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Marie apartó la vista de su portátil y miró el reloj. Eran las diez menos diez de la mañana. “¡Mierda! Voy a llegar tarde.” Había estado buscando información en internet acerca de una nueva célula terrorista que estaba emergiendo en Oriente Medio llamada “Estado Islámico”, y había perdido la noción del tiempo.

Era la primera vez que Marie tenía una reunión con el Director Warren y no tenía intención de llegar tarde. Cerró la tapa del portátil y cogió su bolso del escritorio que había en la sala común de la División de Servicios Clandestinos de la Agencia Central de Inteligencia. Como había empezado como agente de campo, Marie no tenía oficina propia y sólo iba a Langley en ocasiones especiales como aquella.

Marie esprintó por el vestíbulo hasta llegar a una puerta corredera que había justo antes de la oficina del Director. Nunca se sintió tan agradecida por llevar bailarinas. Echó un vistazo al reloj: “9:58” Salir a correr dos veces por semana estaba dando su fruto. Llamó a la puerta de la oficina del director.

“Pase,” dijo el Director Warren.

Marie se ajustó su blazer y se quitó el sudor de la frente antes de abrir la puerta de la oficina del Director.

“Marie, es un placer conocerle por fin. He escuchado muchas cosas sobre usted. Tome asiento.”

“Gracias, Director, el placer es todo mío,” dijo Marie antes de sentarse en la silla que había en frente de su escritorio.

Miró por la habitación rápidamente para reconocer el terreno. Estaba decorada con mucha más sofisticación que las oficinas de los otros agentes.

“Bien, Marie,” empezó. “Viene altamente recomendada para ésta importante misión y no sé si conoce más información además de la básica, llegados a este punto. Lo primero que debo decirle es que todo lo que hablemos hoy aquí es confidencial, y eso incluye a su supervisor. A él no se le está permitido conocer los detalles de ésta misión. Éste asunto viene de las altas esferas del gobierno de los Estados Unidos, y ha sido seleccionada para ésta misión porque tiene lo que hay que tener para ésta importante tarea. Marie, he estado revisando sus informes y ha hecho un excelente trabajo en los años que lleva trabajando para la CIA.”

“Gracias, señor,” dijo Marie ruborizada.

Marie empezó a dar golpes nerviosos con los dedos sobre el escritorio, como le solía ocurrir cuando se sentía inquieta. Miró su mano y se percató de que la pintura de uñas del dedo índice de su mano derecha estaba empezando a desconcharse. Apartó su mano del escritorio rápidamente y las colocó bajo sus piernas. Debería de haberme hecho la manicura. Estaba distraída. Jesús, necesito concentrarme.

Marie se sentó erguida e hizo contacto visual directo con el Director.

“Marie, la tarea que le pedimos hacer es absolutamente encubierta. Nadie sabrá lo que está haciendo. Ni siquiera los miembros de su propio equipo. Todo ello es por su seguridad y por la seguridad de la nación. También será por un período de tiempo indeterminado. Pero necesito tenerlo claro, le damos la opción de decir que no a ésta misión. ¿Lo entiende?”

“Sí, señor, lo entiendo,” respondió Marie respirando profundamente.

“Marie, se le ha ordenado que investigue al EI, la nueva formación terrorista, ¿es eso correcto?”

“Sí, señor. De hecho, hace un momento estaba en Internet leyendo sobre ellos.”

“Bien. Éste grupo es la organización terrorista más peligrosa que el mundo ha conocido jamás. La información que estamos recibiendo sobre sus planes hace que Al Qaeda y los Talibanes parezcan un juego de niños. El que mueve los hilos en éste grupo es Abu Bakr Al-baghdadi, que es un antiguo colaborador de Al Qaeda y que además se ha autoproclamado Califa. Alega que es descendiente del profeta Mahoma. EI es el Estado Islámico en Iraq y Siria, pero también era conocido como Al Qaeda en Iraq. Su objetivo es dominar el mundo y empezar a reestablecer el Califato Islámico, declarándose Baghdadi el líder de todos los musulmanes. Parece que el movimiento se alimenta de algún tipo de profecía islámica que habla del fin de los días. En una grabación, al-Baghdadi anuncia al EI que marcharán sobre Roma, lo que normalmente representa Occidente—en su búsqueda por establecer el Estado Islámico de Oriente Medio a lo largo de Europa, diciendo que conquistará tanto Roma como España en su empeño. También les pidió a los musulmanes de todo el mundo que emigraran al nuevo Estado Islámico. Nunca hemos visto un grupo tan bien financiado y con una red de reclutamiento tan sofisticada.”

“Ajá...” asintió Marie, escuchando atentamente.

“El grupo terrorista está reclutando de manera muy activa a hombres que quieran luchar, y mujeres que quieran participar en lo que ellos llaman “yihad sexual,” continuó el director. Quieren que las mujeres musulmanas se unan a la causa siendo miembro de un harem o mujer de alguno de los altos cargos. Y aquí es donde entra usted. Queremos que vaya de incógnito y se posicione como pretendiente de Ahmah Abousamra, que es uno de los peces gordos del Estado Islámico.”

Marie tragó saliva, incapaz de digerir lo que acababa de oír. “¿Quiere que me case y comparta cama con uno de ésos terroristas?”

“Sé que parece una locura. Se trata sólo de actuar, y la seguridad nacional depende de ello. Marie, ha sido seleccionada por el mismo Presidente para ésta misión.”

“¿Por el Presidente?” Marie no se podía creer que el Presidente supiera quién era ella ni mucho menos que la eligiera.

Marie se sentía algo descompuesta, sintiéndose más como una prostituta de tres al cuarto que como una agente de alto rango.

“Marie, sé que esto es difícil. Quiero que sepa que de todas las agentes que había, se consideró sólo a tres. La verdad es que no nos quedaron muchas opciones tras descartar a las agentes que eran homosexuales, estaban casadas, o no eran atractivas.”

Marie se rio por lo bajo.

“Usted sobresalía en sus clases de Árabe, y lo ha hecho fenomenal ahí fuera utilizando sus habilidades con dicho lenguaje para reunir información. Además, tenemos agentes que se han estado comunicando con Muhamed en foros yihadistas y sabemos qué es lo que busca en su pretendiente. Le gustan las mujeres morenas que sean delgadas e inteligentes. La identidad que hemos creado para usted es la de que su madre es americana y su padre libanés. Su aspecto y su tono de piel oliva le hacen la candidata perfecta.”

El Director puso sobre su escritorio una fotografía de Ahmad Abousamra. “Tiene treinta y dos años y ciudadanía tanto americana como siria, creció en una adinerada familia de Boston y es, además, uno de los cerebros que se encuentran detrás de la propaganda del Estado Islámico que se cuelga en las redes sociales. El EI busca reclutar nuevos seguidores y acrecentar el odio en los grupos de militantes.”

“Abousamra nació en Francia en el año 1981, pero creció en Stoughton, un próspero barrio residencial de Boston. Hijo de un endocrinólogo del Hospital General de Massachusetts, fue a una escuela privada católica y se le traspasó al Instituto de Stoughton en su último año. Se graduó en informática en la Universidad de Massachusetts en Boston y trabajó en una compañía de telecomunicaciones.”

“De todas formas, ahora parece que Abousamra ha decidido usar sus habilidades profesionales para ayudar al Estado Islámico a difundir su mensaje.”

“A pesar de que el grupo yihadista suní quiere imponer un duro orden medieval en los territorios que controle, no se opone a usar tecnología moderna para conseguir sus objetivos. En su campaña propagandística, el Estado Islámico ha usado aplicaciones para móviles, redes sociales, y Youtube.”

“Abousamra se radicalizó y aprendió todo lo que necesitaba con internet. Viajó en repetidas ocasiones a Paquistán y Yemen en busca de entrenamiento yihadista. También fue a Iraq para unirse ayudar en el enfrentamiento contra soldados americanos.”

Marie miró la fotografía. “Al menos no hace daño a la vista,” dijo.

“Elegimos a Abousamra porque es una pieza clave del Estado Islámico, pero es un tipo cultivado, es un cerebrito de las TIC, y tiene una mentalidad más abierta que el resto de sus compañeros. Según nuestros informantes, parece que se muestra reticente a golpear a las mujeres, y además se enorgullece de ello, a pesar de que está escrito en el Corán. Dice que un ser fuerte no debería golpear jamás a otro más débil a no ser que haga algo absolutamente abominable. Así que esperamos que él sea la opción más segura y el que menos probabilidad tenga de golpear a su mujer,” dijo el Director en tono paternal.

“Pero, ¿compartir cama con un terrorista Director?” dijo ella con un montón de dilemas morales en su cabeza.

Por lo general, Marie nunca había sido una persona promiscua. Su trabajo ya le había requerido mentir en otras ocasiones, pero aquello parecía muy distinto.

“No se trata sólo de compartir cama con él. Necesita hacerle creer que le quiere y hacer que confíe en usted,” dijo él.

El Director se levantó, se dirigió a un armario en la esquina de la habitación, y sacó un abaya y un nicab que dejó sobre el escritorio. “Éste será su disfraz.”

Marie ya había llevado hiyab en otras misiones. Pero eso era el vestido negro entero, con una única hendidura para los ojos. Se acercó y acarició el material con su mano. Era poliéster. Había visto en muchas ocasiones a mujeres llevando eso y se intentaba poner en su lugar, tratando de imaginarse cuanto calor pasarían con eso puesto bajo las altas temperaturas de Oriente Medio, y cómo se sentiría el mantenerse invisible. Ahora se le pedía que fuera como ellas.

“Ésta vez no disfrutará de la comodidad de llevar un arma, así que tenemos algo más para usted. Hemos creado estas lentillas especiales con una cámara diminuta incorporada. Esto nos permitirá ver todo lo que veas.”

“¡Vaya!” gritó eufórica.

“Digamos que, debido a la naturaleza íntima de la relación que tendrá con su objetivo en esta tarea, nuestras opciones están más limitadas. Y como su movimiento está algo restringido, hemos desarrollado un dispositivo especial de grabación de audios. La verdad es que estoy súper contento con éste nuevo aparato, ya que ha demostrado funcionar bastante bien en las pruebas. Puede detectar sonido a casi dos metros de distancia, y se implanta bajo la piel. Es entonces cuando nuestro cirujano plástico hace un tatuaje encima para que parezca una marca de nacimiento:”

“Entonces, en pocas palabras, ¿sin privacidad?” preguntó ella.

“La alimentación del audio no se puede apagar, pero podrá tener algo de privacidad cerrando los ojos.”

Marie se sentía intrigada e insegura al mismo tiempo. Había mucho en lo que pensar y en lo que rezar.

“Hay otra cosa. Espera una virgen.”

“Ah, ¿y sabe usted que estuve casada, Señor?”

“Sí, por supuesto. Pero, digamos que necesitará cirugía para, bueno, ya sabe, devolver eso a su estado original.”

Marie no se podía creer lo que estaba oyendo. La iban a hacer recuperar su virginidad. En los círculos de la iglesia escuchó que se hacía, pero aquello era la vida real. Además, por supuesto, tenía que hacer como que era musulmana y darle ésa nueva virginidad a un terrorista que no amaba y que sólo deseaba dominar el mundo.

“¿Puedo tomarme algo de tiempo para meditarlo?” inquirió Marie.

“Sí, claro, tómese unos días. Necesito que sepa que nuestros agentes ya han estado desarrollando el perfil y Abousamra quiere ver una foto suya. ¿Se lo puede creee?, quieren mantenerla con el velo, pero quiere ver una foto antes de decidir si es buena para él.”

“Bien, tendrá mi respuesta en dos días. Quiero que sepa que soy consciente de la importancia de la misión y que le agradezco que me conceda la oportunidad.”
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